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AL  INGENIOSO  ESCRITOR 


REPARTO 


PEESONAJES  ACTOSES 

DONA  MAHÍA   Sra.  Yalverde. 

LUISA   Rodríguez. 

GIRÓN   Sr.  Rubio. 

FERNANDO   Ruiz  de  Arana^ 

TRINITO     Ramírez. 

PEPE   Capilla. 


ACTO  ÚNICO 


Despacho  elegantemente  amueblado.— Sobre  mesa  y  sillas  libros, 
periódicos.— Puertas  al  fondo  y  laterales.— Un  gabán  sobre  una 
marquesita  —Balcón  en  segundo  término  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

PEPE,  de  piés,  delante  de  la  mesa,  arreglando  papeles 

Ya  queda  todo  arreglado: 
aquí  las  pruebas  del  libro, 
las  cuartillas  numeradas, 
la  carta  para  Trinito... 
No  puedo  dársela  ahora; 
se  la  dejaré  en  el  sitio 
de  costumbre;  aquí  metida 
en  el  «Derecho  político.» 

(Mete  la  carta  en  un  libro.) 

El  día  que  por  desgracia 
llegue  á  saberse  este  lío, 
á  él,  por  correr  aventuras 
con  el  nombre  de  su  primo, 
le  pegan  una  paliza, 
y  otra  á  mí,  por  consentirlo; 
y  el  cargo  de  secretario 
lo  pierdo  además,  de  fijo. 
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ESCENA  II 

PEPE  y  FERNANDO,  por  la  primera  izquierdo,  en  mangas 
de  camisa 

Fer.  Pepe... 

Pepe  Señor  don  Femando, 

mándeme  usted. 
Fer.  Es  preciso 

que  te  vayas  á  la  imprenta 

y  quede  arreglado  hoy  mismo 

el  asunto  del  periódico. 

¿Hoy  es  dos? 
Pepe  Sí. 
Fer.  Pues,  el  cinco 

tiene  que  estar  en  la  calle 

con  mi  retrato. 
Pepe  Me  ha  dicho 

el  dibujante  que  tiene 

ahora  muchos  compromisos; 

y  que... 

Fer.  Pues  que  se  fastidie, 

que  lo  primero  es  lo  mío. 

Mi  biografía,  ¿quién  la  hace? 
Pepe         Si  usted  me  dá  su  permiso, 

la  haré  yo. 
Fer.  Bueno;  no  olvides 

decir  que  soy  hombre  digno, 

de  muchísimo  talento, 

magnánimo,  sapientísimo 

y  probo...  probo,  tres  veces. 

¡Que  rabien  mis  enemigos! 

¡Ah!  Que  soy  muy  opulento, 

y  que  tengo  en  prensa  un  libro 

que  va  á  revolver  la  Hacienda... 
Pepe  Quedará  usted  complacido. 

Fer.  Aquí  tienes  dos  mil  reales 

para  los  gastos  precisos 

de  composición,  papel, 

dibujante... 
Pepe  Comprendido. 

¿Va  usté  á  tirar  muchos  números? 


Fer.  Con  un  mes  ó  mes  y  pico 

de  bombo  diario,  es  más 

de  lo  que  yo  necesito. 

Te  encargo  el  mayor  secreto. 
Pepe         Kespondo  de  mi  mutismo. 
Fer,  y  sobre  todo,  á  Girón, 

ni  una  palabra.  Ese  amigo 

es  indiscreto,  y  si  sabe... 
Pepe         Descuide  usté. 
Fer.  Anda,  Pepito. 

Vete  á  la  imprenta,  y  arregla 

todo  conforme  te  he  dicho. 

Tráeme  pruebas;  si  no  estoy, 

al  Congreso  ó  al  Casino... 

en  fin,  hasta  que  me  encuentres. 

Date  prisa. 

Pepe  Hasta  ahora  mismo,  (vase.) 


ESCENA  III 

FERNANDO 

Pues,  señor,  es  menester 
luchar  con  mucho  valor. 
Quiero  ser  gobernador, 
y  he  de  serlo,  (a  parece  Luisa  en  la  puerta.) 
Mi  mujer. 


■    ESCENA  IV 

DICHO  y  LUISA 

Fer.  ¡Hola,  Luisita! 

Luisa  ¿Me  dejas 

que  hable  contigo,  Fernando? 

Porque  te  estaba  buscando 

para  decirte... 
Fkr.  (Mil  quejas.) 

Luisa        Me  tienes  abandonada. 

La  política  lo  es  todo 

para  tí. 

Fer.  De  ningún  modo. 
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Luisa        Mi  mamá... 

Fer.  Está  equivocada. 

Luisa        No  hay  modo  de  que  me  atiendas. 

(Fernando  se  ríe.) 

Eso,  SÍ;  tómalo  á  risa. 

Sola,  cuando  voy  á  misa; 

sola,  cuando  voy  á  tiendas... 
Fer.  Basta  de  conversación,  (pau&a.) 

¿Y  el  libro,  lo  has  encontrado? 
Luisa  No. 

Fer»  ¿Quién  se  lo  habrá  llevado? 

Luisa        ¿Será  el  señor  de  Girón? 

Ayer  entró  aquí... 
Fer.  No  quiero 

que  sospeches  de  ese  amigo. 
Luisa        Es  que  cuando  yo  te  digo... 
Fer.  Girón  es  un  caballero 

que,  aunque  hoy  está  en  la  pobreza 

porque  su  suerte  ha  cambiado, 

es  un  hombre  muy  honrado 

de  los  piés  á  la  cabeza. 

Será  tu  primo  Trinito. 
Luisa        Mi  primo  no  es  capaz  de  eso, 
Fer.  Ese  niño^  te  confieso 

que  me  carga. 
Luisa  ¡Pobrecito! 

Si  Trino  es  un  infeliz, 

según  dice  mi  mamá. 
Fer.  a  los  dos,  los  tengo  ya 

montados  en  la  nariz. 

¡Paso  una  vida  muy  negra! 

¡Envidio  á  Job,  que  aunque  estuvo 

en  la  miseria,  no  tuvo 

ni  primos  tontos,  ni  suegra! 

Tu  madre  es  un  basilisco; 

regaña  con  la  criada, 

y  le  dá  una  bofetada; 

que  la  replica...  un  mordisco. 
Luisa        Claro;  la  contesta  mal... 

¿qué  va  á  hacer? 
Fer.  Pues  á  ese  paso, 

me  voy  á  ver  en  el  caso 

de  comprarle... 
Luisa  ¿Qué? 
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Fer.  Un  bozal. 

Luisa        Tú,  no  insultes  á  mi  madre; 

porque  si  sigues  así, 

me  separaré  de  tf. 
Fer.  Haz  lo  que  mejor  te  cuadre. 

¡Reniego  del  matrimonio! 
Luisa         ¡Ay!  ¡Qué  desgraciada  soy!  (Llorando.) 
Fer.  ¡Lágrimas!  Vaya,  me  voy 

á  que  me  lleve  el  demonio, 

porque  allí  estaré  en  mi  centró. 
Luisa         ¡A  mí  me  mata  el  dolor! 
Fer.  ¡Que  arda  esta  casa,  Señor, 

y  coja  á  mi  suegra  dentro! 

(Vanse  cada  uno  por  su  lado;  cierran  con  fuerza  y  á 
un  tiempo  las  puertas  laterales  derecha  é  izquierda,  y 
se  abre  la  del  fondo  y  aparece  la  cabeza  de  Girón. 


ESCENA  V 

<3IRON.  Tipo  tronadísimo,  con  un  gabán  largo  y  abrochado  al  cuello. 
Asoma  la  cabeza  por  entre  la  cortina,  y  después  de  decir  el  primer 
verso,  entra 

¿Se  puede?  Nadie...  Mejor. 
No  obstante,  hubiera  jurado 
que  al  entrar  oí  el  rumor 
de  un  fuertísimo  altercado. 
¿Habrá  habido  pelotera? 
Aquí  es  el  plato  del  día. 
Nada;  como  si  lo  viera 
cosas  de  doña  María, 
esa  vieja  cursi  y  rara, 
á  quien  tengo  la  paciencia 
de  hacerle  la  corte  para 
lograr  su  benevolencia. 
Con  ese  reñir  eterno, 
no  hay  paz  en  el  matrimonio; 
esta  casa  es  un  infierno, 
y  esa  suegra  es  un  demonio. 
Y  eso,  que  sin  esta  casa, 
yo  sería  desgraciado. 
A  mí,  señores,  me  pasa 
lo  que  á  nadie  le  ha  pasado. 
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Yo,  don  Juan  José  Girón, 

en  mis  mocedades  rico, 

me  encuentro  en  esta  ocasión 

sin  tener  un  perro  chico 

y  perdido  ya  del  todo, 

porque  la  fatalidad 

se  ha  cebado  en  mi  de  un  modo, 

¡que  es  una  barbaridad!  (Mira  á  todos  lados.) 

Ahora  que  nadie  me  vé...  (coge  un  libro  y  lee.) 

«El  Castillo  de  Sigüenza.» 

(Se  desab locha  el  gabán  para  guardarse  el  libro^  y 
dice:) 

Pero,  señor,  yo  no  sé 

lo  que  he  hecho  de  mi  vergüenza. 

¿Y  tu  apellido,  (7ÍrÓD? 

¿Y  tu  sobrada  hidalguía?  (Se  guarda  el  libro.) 

Van  á  ser  el  pabellón 
que  cubra  la  mercancía. 

(Ve  un  gabán  encima  de  una  silla  y  registra.  De  lo» 
bolsillos  saca  lo  que  indica  el  diálogo.) 

Parezco  uno  del  resguardo 
registrando  los  bolsillos. 
jUn  veguero!...  Me  lo  guardo. 

¡Pitillos!...  Vengan  pitillos.  (Saca  otro  puro.) 

Para  después  de  cenar, 
si  ceno,  que  no  es  probado. 
¡Lo  que  me  gusta  fumar... 
después  de  no  haber  cenado! 

(Se  va  á  la  mesa,  coge  un  libro  y  de  él  cae  una  carta. 
La  coge,  la  abre  y  la  lée.) 

¿Una  carta?  A  ver,  á  ver... 

«Fernando  del  alma  mía...» 

¡Y  la  letra  de  mujer! 

¡Válgame  Dios!  [Qué  osadía! 

¡Fernando!...  ¡Tan  timorato!  (sigue  leyendo.) 

«  Mil  gracias  por  las  quinientas 

»pesetas.  Ya  está  el  retrato.» 

¡Le  voy  á  ajustar  las  cuentas! 

«Te  espero  en  casa  de  Rosa, 

»Clavel,  siete,  principal.»  (De  pronto) 

Se  me  ha  ocurrido  una  cosa 

sublime,  piramidal. 

«Te  quiero  más  cada  día. 

i^Ven,  que  tu  Lila  te  espera.»  (con  malicia.) 
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Hace  rato  que  me  olía 
esta  carta  á  primavera. 

(Deja  la  carta  en  otro  libro  distinto  del  en  que  la 
halló.) 

¡Qué  plan!  ¡Qué  combinación! 
A  ella  le  voy  á  sacar 
una  recomendación; 
y  él,  por  hacerme  callar, 
estará  amable  conmigo, 
ó  canto  aquí  como  un  loro 
lo  que  sé.  ¡Cuando  yo  digo 
que  he  perdido  mi  decoro! 
Hacia  aquí  viene  Fernándo. 
Ya  verás. 


ESCENA  VI 

GIRON  y  FERNANDO,  do  sombrero  de  copa  y  levita, 

Fer.  ¿Tú  por  aquí? 

Girón       Hombre,  por  Dios,  ¿hasta  cuando 

me  vas  á  tener  así? 

¿Hay  algo  de  mi  destino? 
Fer.  Quizás  me  lo  manden  hoy. 

Ten  paciencia. 
Girón  Si  es  que  estoy 

para  ir  á  San  Bernardino. 

No  puedo  ya  aguantar  esto. 

¡Cerradas  todas  las  puertas! 
Fer.  ¿Dónde  vives? 

Girón  ¿No  lo  aciertas? 

Puerta  Cerrada,  dos,  sexto. 

Paso  allí  mis  amarguras 

y  las  noches  desvelado. 

Sí,  chico;  hasta  me  han  quitado 

la  vela,  y  me  acuesto  á  oscuras. 
Fer.  Pero,  hombre,  ¡qué  anomalía! 

Girón        Desde  que  se  convenció 

la  patrona  de  que  yo 

en  mi  vida  pagaría, 

me  dijo,  hecha  una  pantera 

y  haciendo  muchos  extremos: 

«  Señor  Girón,  no  podemos 
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continuar  de  esta  manera. » 

Y  aunque  vertí  amargo  llanto 
como  si  nó;  suprimido 

el  cocido...  ¡aquel  cocido 
que  á  mí  me  gustaba  tanto! 
Como  no  tengo  dinero, 
me  tengo  que  resignar. 
Chico:  ¡hasta  me  hace  acostar 
con  su  perrillo  faldero! 

Y  á  pesar  de  ser  quien  soy 
allí  me  tiene  metido 

Fer.  y  estarás  agradecido. 

Girón        Incómodo  es  lo  que  estoy. 

¡Qué  mundo  tan  desigual! 

Yo  así,  y  á  tí  la  fortuna 

te  mima  desde  la  cuna. 
Fer.  Nunca  hay  dicha  por  igual. 

Yo  soy  rico,  á  nadie  debo; 

tengo  una  posición  alta 

y  no  obstante,  algo  me  falta. 
Girón       (Todo  lo  que  yo  me  llevo.) 

ESCENA  VII 

DICHOS,  MARIA  y  LUISA,  por  ]a  primera  derecha. 

(a  Luisa.)  (Pierde  cuidado,  hija  mía, 
le  pondré  de  vuelta  y  media.) 
Señoras... 

Señor  Girón... 
¿Cómo  está  usted? 

Suculenta. 
(Pero  ¡qué  barbaridades 
dice  mi  señora  suegra!) 
¿Y  usted,  Luisa? 

Kegular. 
Hoy  me  duele  la  cabeza. 

(a  Fernando  fingiendo  un  minro  exagerado.) 

Buenos  días,  Fernandito; 
¿estás  saludable? 

(¡Bestia!) 

Sí,  mamá,  muy  saludable. 

(Recargando  la  frase.  Se  pone  el  sombrero  que  ha» 
brá  dejado  sobre  la  mesa  en  la  escena  anterior.) 


María 

Girón 
María 
Girón 
María 
Fer. 

Girón 
Luisa 

María 


Fer. 
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Luisa        ¿Ya  te  vás? 

Fer.  Voy  á  la  imprenta. 

María       (La  disciüpita  de  siempre.) 

Fer.  Pepe  me  traerá  las  pruebas. 

Guárdalas,  si  yo  no  vengo, 
porque  quizá  almuerce  fuera. 

Luisa  (Rompiendo  á  llorar.) 

¡Ay!  ¡Qué  desgraciada  soy! 

Girón        (¡Se  aproxima  la  tormenta!) 

Fer.  ¿Por  qué  lloras? 

María       (Furiosa.)     ¿Por  qué  llora? 

¡Porque  es  usté  un  sinvergüenza 
sin  educación  y  un  pillo! 

Girón        (Dios  nos  la  depare  buena.) 

María        ¿Es  que  usted  se  ha  figurado?... 

Luisa        Mamá...  por  Dios... 

María       (a  Luisa.)  Tú  me  dejas. 


(a  Fernándo.) 

¿Es  que  usted  piensa,  repito, 
que  mi  hija  es  una  cualquiera? 
Pues  á  ella  debe  usted  todo 
lo  que  es,  sí  señor,  á  ella... 
que  cuando  usted  conoció 
á  Luisita  en  Alcobenclas, 
¿qué  era  usted?  Un  pela-perros. 

Fer.  y  voy  á  ser  pela- suegras 

si  me  sigue  usted  faltando. 

Luisa  ¡Mamá!... 

Girón  Señora...  prudencia, 

por  Dios. 

María  No  me  dá  la  gana. 

Yo  gritaré  cuanto  quiera. 
Esta  es  mi  casa,  y  aquí 
mando  yo,  que  soy  la  dueña. 
El  que  paga  es  el  que  manda; 
y  aquí  yo  doy  la  moneda. 

Fer.  Que  usted  se  alivie.  Me  voy, 

porque  es  la  única  manera 
de  que  no  haga  un  suegrecidio 
si  me  falta  la  paciencia. 

(Váse  y  Luisa  le  sigue  por  el  foro.) 

Luisa        Fernando...  Fernando...  escucha. 
María       ¡Jesús!  ¡Qué  hombre  más  molécula! 
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ESCENA  VIII 

MARIA  y  GIRON,  María  se  sienta  y  Girón  signe  de  pié  hasta  qne 
lo  indique  el  dialogo.  Luego  van  acercando  las  sillas  hasta  quedar 
juntos 

María       Xo  puedo  ver  á  los  hombres 

perdidos  y  sinvergüenzas. 

¿Xo  opina  usted  como  yo? 
Girón        ,¿Si  será  esto  una  indirecta?) 

Señora:  cálmese  usted. 

;Una  señora  tan  buena 

perder  ahora  los  estribos!  (se  sienta.) 

¿Y  por  quién?  Por  un  cualquiera 

que  ni  usa  camina  Hmpia 

ni  ha  tenido  una  peseta. 

([Parece  que  es  mi  retrato! 

Si  Fernandito  me  oyera...) 
María       ¡Girón!  Xo  me  aprecia  nadie. 
Girón        ¿Cómo  que  nadie  la  aprecia? 

;^Aproxima  la  silla.) 

Me  tiene  usté  aquí  señora, 

muerto  por  usted. 
María  ¿De  veras? 

Xo  diga  usté  esas  cositas, 

que  me  pongo  cadavérica. 
Girón        Yo  lo  que  siento  es  estar 

más  tronado  que  arpa  vieja. 
^L\RiA        Usted  tiene  un  corazón 

de  oro. 

Girón  iTues  no  me  lo  empeñan.) 

Si  yo  tuviera  dinero... 
>L\RÍA        ¿Q^^^  haría  usted? 

.  Aproxima  su  sLLla  á  la  de  Girón  ) 

Girón  i^iCómo  se  alegra!) 

Pedir  su  mano. 
María  Girón... 

no  sea  usted  calavera 
ni  abuse  de  que  estoy  sola 
sin  tener  quien  me  defienda. 
Girón        ^Te  defiende  más  tu  cara 
que  si  hubiese  una  pareja 
de  civiles.;  Pero  un  beso... 
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María       Un  ósculo  no  se  niega 

si  es  en  la  mano. 
Girón  ¡Angel  mío! 

(Coge  la  mano  de  María  y  con  marcadas  pruebas  de 
repugnancia  la  besa  ^  y  luego  escupe  y  se  limpíala 
boca.) 

María       Basta,  basta.  Si  nos  vieran... 

¡Ay!  ¡Qué  vergüenza! 
Girón  (Yo,  al  menos, 

me  moría  de  vergüenza.) 
María        Pero  doblemos  la  hoja. 

(Se  levanta  y  vá  á  la  mesa.) 

Le  voy  á  dar  nna  prueba 

de  mi  reconocimiento. 
Girón        (Me  prepara  una  sorpresa.) 

(¿A  qué  me  dá  cinco  duros? 

¿A  qué  no  cae  esa  breva?) 
María       Mi  retrato,  dedicado. 

Guárdelo,  que  no  lo  vean. 

(Le  entrega  un  retrato.) 

Girón        ¡Qué  frases  tan  cariñosas! 

(¡Qué  ortografía  y  qué  letra!) 

Señora:  aquí  estará  siempre, 

mientras  dure  mi  existencia. 
María        ¿Y  usted  no  tiene  retratos? 
Girón        Uno  tengo  de  cuando  era 

chiquitín...  ¡estoy  más  mono!... 

Con  falditas  y  melenas. 
María       Tráigamelo  usted,  Girón. 
Girón       Lo  traeré  si  usted  se  empeña. 

(Casualmente  tengo  uno 

del  chico  de  mi  portera...) 

¿Y  Trinito? 
María  El  pobre  niño, 

jugando  con  la  doméstica. 
Girón  ¡Qué  monada!  ¿Va  á  salir? 
María        Sí,  señor;  irá  de  pesca. 

¿Usted  querrá  acompañarle? 

Porque  bajo  su  tutela 

dejo  sin  ningún  cuidado 

á  mi  alhaja. 
Girón  (¡Buena  pieza!) 

Sí,  señora;  iré  con  él. 
María        Girón,  sin  que  usted  so  ofenda, 
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voy  á  hacerle  un  donativo. 

(Saca  nna  moneda  y  se  la  ofrece.) 

(  iiRÓN        Por  Dios,  señora...  en  fin,  venga. 

(Coge  la  moneda,  saca  otra  del  bolsillo  y  la  cambia 
por  la  que  le  ha  dado  Doña  María.  Después  examina 
minuciosamente  la  moneda.) 

María        Son  cuatro  reales...  que  compre 

avellanas  en  la  feria. 
Girón        Se  las  adelantaré, 

porque  es  falsa  esta  peseta. 
María        ¡Ay!  De  algún  tiempo  á  esta  parte 

son  falsas  cuantas  monedas 

le  doy.  ¿Qué  va  usté  á  pensar? 
Girón        (Que  hay  que  cambiar  de  sistema, 

porque  vas  cayendo  en  ello.) 

Yo,  nada. 
María  Me  pongo  fuera 

de  todo  mi  centro  acústico. 

¿Quiere  tirar  la  peseta 

por  el  balcón? 
Girón  ¡Ya  lo  creo! 

(ün  perro  chico  me  cuesta; 

pero,  al  fin,  puedo  mañana 

hacer  la  maniobra  idéntica.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  LUISA  seguida  de  TRINITO,  que  corre  tras  do  ella  pelliz- 
cándola. Trinito  es  un  niño  grandullón  de  38  á  20  «ños.  Entra  con 
la  caña  y  taleguillo  de  pescar  y  un  sombrero  de  jipijapa 

Luisa         Que  me  pelUzca  Trinito. 

Díle  que  esté  quieto. 
Tri.  BuenaB 

tardes  tenga  usted,  tiita. 

¿Me  otorga  usted  su  licencia 

para  salir  á  paseo? 
María        Sí,  ángel  mío;  dá  una  vuelta. 

(Trinito  dá  un  abrazo  á  laiisa.) 

Luisa  ¿Otra  vez?  Estate  quieto. 

María  I^eja,  mujer;  si  es  que  juega. 

Tri.  ¡Cómo!...  jAh!...  [Ya!  Yo  soy  así. 

María  Te  vas  volviendo  cruenta. 
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Luisa        Será  jugando;  pero  es 

que  al  abrazarme  me  aprieta 

demasiado. 
OiRÓN  Si  es  un  niño 

sin  malicia;  no  se  entera 

de  que  es  pecado  abrazar. 

En  fin,  Trino:  cuando  quieras. 
María        Despídete  de  tu  prima. 

Y  estos  días  de  tormenta, 

¿pescáis  algo? 

TrI.  Sí,  señora.  (Abrazando  á  Luisa.) 

Adiós,  prima.  Algo  se  pesca. 
María        Adiós,  sol.  Señor  Girón: 

tenga  usted  cuidado... 
Girón  Pierda 

usté  el  suyo.  Anda,  niño. 
María        Luego,  dé  usted  una  vuelta 

con  él  por  la  Castellana 

hasta  el  basilisco. 
Girón  (¡Aprieta!) 
Tri.  Yo  no  salgo  con  Girón, 

que  me  dá  mucha  vergüenza. 
María        ¿Por  qué,  niño? 
Tri.  Sí,  señora; 

por  esa  ropa  que  lleva, 

Además,  el  otro  día, 

bajaba  por  la  escalera 

un  señor  fumando  un  puro, 

tiró  la  punta  en  la  puerta, 

y  Girón,  en  seguidita, 

se  bajó  para  cogerla. 
Girón        (¡Qué  vergüenza  me  iba  á  dar, 

si  todavía  tuviera!) 
María        Niño:  me  ha  dado  usté  un  rato 

amargo  con  su  soberbia. 

En  castigo,  no  saldrás. 
Girón        (¡Me  alegro!  De  esa  manera, 

me  voy  á  casa  de  Lila, 

á  ver  si  me  recomienda.) 

Señora...  (Despidiéndose.) 

María  Perdone  usted 

á  este  niño;  le  dispensa 
su  edad. 

Tri.  ([Qué  complicación!... 
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j  Ahora  que  Lila  me  espera!) 
(xiRÓN        Vaya;  adiós.  Adiós,  Trinito. 
Tri.  ¡Um!... 
Luisa  Adiós. 
María  Hasta  la  vuelta. 


ESCENA  X 


MARÍA,  LUISA  y  TRINITO 

María        Coge  un  libro,  y  á  estudiar^ 
Tri.  Bueno.  (Leeré  una  novela.) 

(Se  va  á  la  mesa  y  se  sienta.) 

María        ¡Jesús!  ¡Qué  niño!  Estoy  sin 

gota  de  sangre  en  las  venas. 

¡Hacer  burla  de  un  Girón! 
Luisa        No  te  enfades. 
María  La  pobreza 

siempre  es  respetable,  ¿entiendes? 
Tri.  (Ha  empezado  la  Cuaresma.) 

María  (a  Luisa.) 

Dame  un  libro  religioso. 

(Luisa  la  dá  un  libro  y  coge  otro,  y  se  sienta  á  leer.)h 

El  Kepis.  ¡Cómo  me  eleva! 

(Pausa,  durante  la  cual,  Maria  dá  cabezadas  hasta  que 
se  queda  dormida.  Trino  y  Luisa  hablan  muy  bajo.) 

Trl  ¿Qué  estás  leyendo,  primita? 

Luisa         «Los  Siete  Niños  de  Ecija.» 
Tri.  ¿Tiene  estampas? 

Luisa  Cállate, 

y  estudia.  Si  se  despierta 

mamá,  te  va  á  regañar. 
Tri.  No  importa;  déjame  verlas. 

(Se  levanta,  se  acerca  á  Luisa;  después  la  abraza.) 

¡Anda!  Aquí  se  abrazan  dos. 

Mira,  mira  cómo  aprietan. 
Luisa         ¡Ay!  ¡Que  me  haces  mucho  dañol 
María        ¿Qué  pasa? 

Tri.  «Parte  tercera.  (Estudiando.) 

Daños  y  perjuicios.»  Nada. 
María        ¿Qué  haces? 
Tri.  Es  para  que  vea  * 

Luisa  si  sé  la  lección. 
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María        Bien;  pero  vete  á  la  mesa. 

Y  tú,  Luisita,  te  vas 

á  leer  á  la  otra  pieza. 
Luisa         Bueno;  me  llevo  los  niños. 
Tri.  Vamos. 
Luisa  Digo  los  de  Ecija. 

(Vase.  Doña  María  se  queda  dormida;  Trino  revuelve 
los  libros  que  hay  sobre  la  mesa.) 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  PEPE 

Pepe  ¿Se  ha  marchado  al  Congreso  (a  Trino.) 

ya  don  Fernando? 
Trl  Se  fué. 

Pepe  Me  alegro  verte. 

Tri.  jChist!  Más  bajito. 

Pepe  ¿Hablo  aunque  esté  tu  tía? 

'Tri.  Sí;  está  roncando. 

Pepe  Te  he  traído  la  carta 

hace  un  ratito. 
Tri.  ¿En  dónde  la  metiste? 

Pepe  En  «El  Derecho.» 

'Tri,  Pues,  chico,  la  he  buscado 

y  no  la  he  visto. 
Pepe  Te  la  han  quitado  entonces. 

A  lo  hecho  pecho. 
¿La  leerán? 
Trl  De  seguro. 

Pepe  ¡Valiente  pisto! 

Tri.  ¡Hombre...  te  pintas  solo 

para  un  encargo! 
Pepe  Lo  siento;  pero,  chico, 

ya  no  hay  tu  tía. 
Trl  Así  fueses  profeta. 

Pepe  Vaya,  me  largo 

antes  de  que  despierte 

doña  María. 
Tri,  Adiós. 
Pepe  Vuelvo  enseguida 

para  enterarme 
de  lo  que  haya  pasado. 
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Tri.  Pues,  hasta  luego.  (Vase  Pepe.) 

Si  se  entera  mi  primo 

va  á  deslomarme; 
pero  ahora,  por  lo  pronto, 

todo  lo  niego. 

ESCENA  XII 

DOÑA  MARÍA,  LUISA  y  TRINITO 

Luisa  (Entrando  por  la  primera  derecha,  con  una  carta  ert^ 

la  mano.) 

jQiié  mala  suerte  tengo! 

María  ¿Qné  te  sucede?  (Despertando.) 

Luisa         He  encontrado  esta  carta 

dentro  del  tomo. 
María        ¿A  ver?  ¡Para  Fernando! 

Ya  no  se  puede 
dudar  que  es  un  tunante 

de  tomo  y  lomo. 
Tri.  (jDemonio!  ¿Será  acaso 

la  que  no  encuentro?) 
Luisa         ¡Y  firma  Lila! 
Tri.  (¡Atiza! 

¡Ya  me  han  cogido!) 
María  ¡Adulto! 
Tri.  (¿Cómo  estaba 

metida  ahí  dentro?)  (Estudia.) 
«El  Derecho...»  (Es  que  Pepe 

se  ha  confundido.) 
Luisa         ¡Le  habla  de  un  retratito, 

de  dos  mil  reales! 
María        Los  que  ha  pedido  anoche. 

¡Ay,  don  Fernando! 
Tri.  «Estos  son  los  derechos 

más  principales. » 
María        ¿Qué  dices  tú? 
Tri.  ¿Yo?  Nada; 

si  es  estudiando. 
(No  encontraré  en  mi  vida 

mayor  aprieto.) 

(María  y  Luisa  se  pasean  agitadas.) 

Luisa         Yo  le  araño. 

María  Yo  le  ahogo. 


~  23 


Luisa  Yo... 

Tri.  (¡Pobre  hombre!) 

María        Le  destrozo. 

Tri.  (¡Pues,  digo, 

si  yo  me  meto, 
y  doy  en  vez  del  suyo, 

mi  propio  nombre!) 
(¡Demonio!  ¡Si  se  enteran 

de  que  yo  he  sido!...) 
María        ¡Qué  vil! 
Tri.  (Es  una  idea 

que  me  horripila.) 
Luisa        Hoy  mismo  me  separo 

de  mi  marido. 
Tri.  (¡Desuno  al  matrimonio 

sólo  por  Lila!) 
Luisa        Viene  gente.  Silencio. 
María  Por  el  contrario... 

Tri.  «Delito.» 
María  Que  lo  sepa 

toda  la  gente. 
Luisa         Nos  puede  dar  informes 

su  secretario. 
María        ¿Sabrá  todas  las  cosas? 
Tri.  (Así  reviente.) 


ESCENA  XIII 

dichos  y  GIRON 

(María  y  Luisa  cogen  cada  una  de  un  brazo  á  Girón  y 
le  llevan  precipitadamente  de  un  lado  á  otro  del 
proscenio.) 

Girón  Señoras... 

María  Girón... 

Luisa  Girón... 

¿No  sabe  usted  lo  que  pasa? 
María        Girón...  usté  oculta  algo. 
Girón        (Me  han  descubierto  la  trama; 

¡saben  que  me  llevo  libros!) 
Luisa  Girón... 

María  Girón...  usted  calla. 

Tri.  Van  ustedes  á  quitarle, 
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de  tanto  como  le  llaman, 
el  Girón. 

GtRÓN          (señalando  un  roto  del  pantalón.) 

(Dificilillo 

es  que  yo  pesque  esa  ganga.) 

Pero  ¿qué  ocurre  señoras? 
Luisa        ¡Una  cosa  atroz! 
María  ¡Vandálica! 

Fernando  no  es  caballero. 
Luisa        No  lo  es. 
Girón  Me  lo  figuraba. 

Pero,  entonces,  ¿qué  es  Fernando? 
Luisa        Un  mal  marido. 
María  Un  canalla. 

Tri.  (En  cuanto  Fernando  venga 

me  gano  la  gran  somanta.) 
María       Tiene  dos  mujeres. 
Luisa  Dos. 
Mari  v        Hay  una  carta. 
Luisa  Una  carta. 

María       Dos  mil  reales. 
Luisa.  Un  retrato. 

Girón       (¡Lo  saben  todo!  ¡Qué  lástima! 

Ya  no  puedo  hacer  negocio.) 

No  comprendo  una  palabra. 
María        ¿Conoce  usted  á  una  Lila? 
Girón        Señora...  conozco  á  tantas... 
Luisa        Girón:  usté  es  muy  discreto; 

y  sólo  por  eso  calla. 
María       Yo  cogeré  al  secretario 

y  por  buenas^  ó  por  malas, 

ha  de  cantar  lo  que  sepa. 
Luisa         Dándole  dinero... 
Girón  Basta. 

¿Ustedes  darán  dinero 

al  que  descubra  la  trama? 
María  Sí. 
Luisa  Sí. 

Girón  Pues  yo  lo  sé  todo. 

Tri.  (¿A  que  éste  mete  la  pata?) 

Luisa         Cuente  usted. 
María  Diganos  rápido 

lo  que  sepa. 
Girón  Calma,  calma. 
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Es  conveniente  tener  (cierra  la  puerta  del  foro.) 

todas  las  puertas  cerradas. 
Tri.  ¿Estorbo? 
María  Hijo,  no;  es  preciso 

que  sepas  nuestra  desgracia. 
Luisa        ¿Qué  sabe  usted? 
Girón  Muchas  cosas. 

Antes,  aquí,  en  esta  sala, 

en  un  libro,  hallé  un  secreto. 
Tri.  (No  van  á  ser  bofetadas 

las  que  yo  te  voy  á  dar.) 
María       ¿Qué  era  el  secreto? 
Girón  Una  carta. 

María  ¿Esta?  (Enseñándole  la  de  Lila.) 

Girón  ¿A  ver?  Justo;  la  misma. 

Pues  bien;  yo  he  ido  á  la  casa 

de  esa  señora. 
María  ¿Y  quién  es? 

IjUisa        ¿Es  bonita? 
Girón  ¡Oh!  Es  muy  guapa. 

María        ¿Y  es  rica? 
Girón  Señora:  ocupa 

una  posición  muy  alta. 
Tri.  (No  miente.  Todas  las  noches 

en  el  trapecio  trabaja.) 
Girón       Y  tiene  en  su  casa  un  lujo 

soberbio, 

María  Y  soy  yo  quien  paga. 

Fernandito...  Pernandito... 

ya  verás  la  que  te  aguarda. 
Tri.  Pero,  usted  ¿por  qué  ha  ido  á  verla? 

Girón        Me  tomé  esa  confianza 

por  ustedes 
Tri.  (Este  tipo 

fué  allí  á  ver  lo  que  sacaba.) 
Girón       Soy  amigo  verc-adero; 

me  intereso. 
María  Gracias. 
Luisa  .     Gracias . 

Girón       Me  intereso...  (Demasiado  ) 
Luisa         ¿Qué  la  dijo  usted? 
Girón  ¡Caramba! 

La  puse  de  vuelta  y  media. 
Tri.  (Te  la  ganas...  te  la  ganas.) 
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Girón       La  dije  que  era  casado 

Fernando;  y  ella  ignoraba 
ese  detalle.  ¡Se  puso 
hecha  una  fiera  enjaulada! 
Empezó  á  romper,  furiosa, 
objetos  de  porcelana... 

Tri.  (Parece  que  la  estoy  viendo.) 

María        ;Que  rabiel 

Luisa  ¡Qné  deseraeiada 

soy! 

Tri.  Primita,  no  te  apures. 

Girón        Pero  yo,  con  diplomacia, 

lo  dejé  todo  arreglado. 

Riñe  con  él. 
Luisa  Gracias. 
María  Gracias. 
Girón        Me  ha  entregado  bajo  sobre 

una  prueba. 
María  Alguna  carta. 

Girón        Me  ha  dicho  que  es  un  retrato 

de  los  dos  juntos. 
Luisa  ¡Qué  infamia! 

¡Mi  marido  retratado 

con  otra! 

Tri.  ^¡Virgen  sagrada! 

Ya  no  hay  duda;  me  revientan.) 
María        Démelo  usté. 
Girón  Antes  me  matan 

que  hacer  eso.  Me  lo  han  dado 

con  la  palabra  empeñada 

de  entregarlo  á  él  mismo. 
^Laría  Pero 

¿usté  empeña  la  palabra? 
Girón       Es  lo  único  que  me  queda 

que  empeñar. 
Luisa  Quiero  esa  carta. 

María        Girón:  déme  usté  ese  sobre. 
Girón        No  puedo. 
Luisa  Me  pongo  mala. 

(tirón        ¡Aunque  me  diera  usté  un  duro, 

que  ahora  me  hace  mucha  falta, 

no  accedía! 
Luisa        (a  Mam.)  Dáselo, 

mamá. 
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Girón  (¡Se  cuela!) 

María  No;  basta 

conque  lo  entregue  delante 

de  nosotras. 
Tri.  (¡Buena  cara 

van  á  poner  cuando  vean 

que  estoy  así,  (iiace  un  gesto.)  con  mi  chaclia.) 
Girón       (El  sablazo  era  de  buten ; 

pero  es  mejor  la  parada.) 

Tan  sólo  por  complacerlas 

lo  haré  así. 

(Se  oyen  dos  golges  en  la  puerta  del  foro.) 

María  Silencio.  Llaman. 

Luisa  Será  el  infiel. 

Tri.  (Creo  en  Dios  Padre...) 

María  Ya  verás. 

Girón  Señoras,  calma. 

María  Es  mejor. 

Luisa  Disimulemos. 

María  Abra  usted,  (a  Girón.) 

Girón  Ya  Yoy. 

T'<i.  (Me  matan.) 

(María,  Luisa  y  Trinito  se  sientan;  aquellas  en  im 
sofá;  este  junto  á  la  mesa.  Girón  al>re  la  puerta  y 
aparece  Pepe.) 


ESCENA  XIV 


DICHOS  y  PEPE 


María        El  secretario. 

Pepe  Señores , 

muy  buenas  tardes. 
Luisa  Muy  buenas. 

María       (Luisa,  es  preciso  sacarle 

á  este  todo  lo  que  sepa.) 
Girón       (¿Dónde  andará  el  primer  tomo 

de  «El  Castillo  de  Sigüenza?» 

Ese  librero  no  compra 

más  que  las  obras  completas. 

Voy  á  ver  si  en  este  cuarto...) 

(Vase  Girón,  izquierda.) 
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ESCENA  XV 

DICHOS  menos  GIRON 

(María  y  Luisa  cuchichean  en  el  proscenio;  detrás, 
Trinito  y  Pepe.) 

Tri.  Chico;  busca  la  manera 

de  salvarme.  Han  descubierto 
la  carta. 

Pf.PE  ¿Y  de  mí  sospechan? 

Tri.  Todavía  no. 

Pepe  ¡Qué  lío! 

¡En  cuanto  todo  se  sepa! 
Tri.  Yo  voy  á  ver  si  conjuro 

con  la  fuga  la  tormenta. 
Pepe  Siempre  pagaré  yo  el  pato. 

Tri.  (a  doña  María.) 

Tiita^  ¿usted  será  tan  buena 

que  me  dejará  salir?^ 
María       No,  señor,  hoy  no  se  juega. 
Tri.  Si  ya  me  sé  la  lección. 

María       Estudie  usted  otra  nueva. 
Tri.  (Me  trata  de  usté  y  no  sabe 

aún  de  la  misa  la  media. 

En  cuanto  lo  sepa  todo 

me  vá  á  tratar  de  vuecencia.) 
Luisa         Es  preciso  que  nos  diga,  (a  María.) 

por  la  mala  ó  por  la  buena, 

lo  que  sepa  de  mi  esposo. 
María        Justo;  todo  lo  que  sepa. 

Este  hombre  es  el  secreter 

de  Fernando. 
Luisa  Dí  que  venga. 

María  Pepe... 
Pepe  Señora... 
María  Haga  usted 

el  favor... 

Tri.  (a  Pepe.)  (Que  no  me  vendas.) 

María        Usté  es  un  hombre  concuso, 

y  don  Fernando  le  aprecia. 
Luisa         Yo  sé  que  tiene  en  usted 

la  confianza  más  ciega. 
María        Va  usted  á  decirnos  todo...  . 
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ESCENA  XIV 

DICHOS  y  FERNANDO,  que  entra;  oye  el  último  verso,  hace  senas  á 
Trinito  de  que  se  calle,  y  se  coloca  detrás  de  María  y  Luisa,  sin  ser 
visto  por  éstas 


Tri.  (¡No  hay  remedio,  me  revientani) 

Pepe  Señoras...  yo  no  sé  nada. 

Luisa        Sí  sabe  usted... 
María  Deja,  deja; 

verás  cómo  le  confundo. 

Es  inútil  que  pretenda 

callar;  lo  sabemos  todo. 
Luisa  Todo. 

María  Quinientas  pesetas... 

Luisa        Un  retratito.  . 

María  Un  secreto... 

Fer.  (Que  se  adelanta  ) 

Es  verdad,  querida  suegra; 
sí,  Luisa,  debilidades 
de  carácter. 
María  ¡Qué  insolencia! 

Luisa         Hoy  mismo  nos  separamos.  (].iorando.) 
Fer.  ¿Por  eso?  No  seas  tontuela. 

Pepe  (Yo  no  entiendo  una  palabra.)  (a  Trinito.) 

Tri.  (Pues,  3^0,  no  entiendo  ni  media.)  (a  Pepe.) 

Fer.  Esa  falta  es  disculpable. 

María        ¡Yerno,  es  usté  un  sinvergüenza! 
Fer,  El  retrato  y  el  dinero. 


ahí  invertido,  me  hubieran 

proporcionado  ventajas. 

Dice  un  refrán,  que  el  que  siembra... 

y  yo  lo  hice  solamente 

para  tener  influencia 

y  por  lograr  un  gobierno; 

pero  si  esto  les  molesta, 

y  la  cosa  les  disgusta, 

desde  ahora  renuncio  á  ella. 
Luisa         ¡Quiere  un  gobierno  por  Lila! 
Fer.  ¿Cómo  por  Lila? 

María  En  la  tierra 

no  existe  un  ser  más  bigardo. 

¡Bigamo! 
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Tri. 

Luisa 
María 


Fer. 


María 

Luisa 

Fer. 

María 

Luisa 

Fer. 


(a  Pepe.)  (¡Pues  ya  se  arregla!) 
¡Y  decía  que  me  amaba! 
Váyase  usted  con  la  pérfida 
que  ha  emponzoñado  el  lagar 
doméstico. 

Mi  paciencia 
se  agotó.  ¿Quién  ha  inventado 
esa  calumnia? 

Es  que  hay  pruebas. 

Hay  pruebas. 

¿Y  quién  las  tiene? 

Girón. 

Girón. 

Pues,  que  venga; 
que  me  traigan  á  Girón. 


ESCENA  ULTIMA 


Girón 

María 

Girón 

María 

Luisa 

Girón 


Fer. 
Girón 

Fer. 

Trl 
María 


DICHOS  y  GIRON 

¿Qué  ocurre?  ¿Por  qué  esta  gresca? 
Saque  usté  eso. 

¿Cuál? 

El  sobre. 

Y  el  retrato. 

(¡Estas  me  pegan!) 

(Saca  un  sobro  cerrado  del  bolsillo;  se  aproxima  á 
Fernando  y,  antes  de  entregársela,  le  dice.) 

Querido  Fernando:  tú 

eres  hombre  de  experiencia, 

y  sabrás  que  hay  circunstancias 

en  la  vida  muy  funestas, 

y  que  existen  compromisos; 

y  á  veces,  sin  que  uno  quiera, 

hace  papeles  de  Judas, 

á  pesar  de  su  inocencia. 

Al  grano;  venga  esa  carta. 

Toma,  y  cumplo  mi  promesa. 

(Le  entrega  la  carta.  Fernando  lee  el  sobre.) 

«Señor  don  Fernando  Aguirre.» 
¡Para  mí! 

(Aquí  vá  á  ser  ella.) 
Se  vá  á  quedar  confundido. 
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Tri.  (Conmigo.) 

Luisa  Tengo  una  pena... 

(Fernando  rompe  el  sobre,  saca  un  retrato,  lo  exami- 
na, y  exclama  furioso:) 

Fer.  ¿Qué  es  esto?  ¡Luisa!  ¡Perjura! 

¿Era  esta  la  horrible  prueba? 
Luisa     ^  A  ver...  ¡Un  retrato  mío! 
Fer.  Dedicado,  por  más  señas. 

«Al  chiquitín  de  la  casa. 

Su  Luisita. » 
Tri.  (¡Esto  se  enreda!) 

Fer.  ¡Por  esto  me  llamaba  antes 

bigamo  mi  mamá  suegra! 
María        ¿Es  tuyo?  (a  Lnisa.) 
LujSA  Sí. 
Fer.  Explícate. 
Luisa         Pero,  hombre,  no  seas  babieca. 

Este  se  lo  di  á  Trinito. 
María        Una  cosa  muy  mal  hecha. 

Una  mujer  nunca  debe 

dar  su  faz.  ¡Qué  niña  esta! 

Yo  estoy  que  trino...  ¡que  trino!... 
Tri.  ¿Qué? 

Fer.  Ven  acá,  buena  pieza. 

¿Por  qué  está  ahí  este  retrato? 
Girón        A  mí  me  lo  ha  dado  ella. 
Fer.  Expliqúese  usted,  canalla. 

Tri.  Yo...  sí...  no...  sí... 

Fer.  ^  ¿Titubeas? 

Mi  sombrero.  ^ 
María  ¿A  dónde  vas? 

Fer.  Ahora  mismo  á  casa  de  esa 

señora,  para  pedirle 

que  aclare  la  procedencia 

del  retrato. 
Tri.  (¡No  hay  escape!) 

María        Tú  no  vás,  quien  vá  es  tu  suegra. 
Fer.  ¿Sola? 

María  No;  iré  con  Trinito. 

De  prisa...  no  te  detengas. 

(Trino  vá  arrastrando  de  la  mano  de  su  tía  hasta  la 
puerta;  allí  cae  de  rodillas.) 

Tri.  Yo...  tía...  Girón...  Fernando... 

prima... 
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Ff.k  .  ¿Por  qué  esas  pamemas? 

Tri.  ¡Perdón!  Yo  tomé  tu  nombre  (Llorando.) 

para  que  ella  se  creyera 

que  era  rico  y  diputado, 

y  me  amase... 
Fer.  Mamá  suegra... 

¿vé  usted  el  niño  inocente? 

¿Eh?  ¿Qué  tal? 
María  ¡Quién  lo  creyera! 

Tri.  y  yo  llevé  ese  retrato 

para  darle  celos  á  ella,  (con  malicia.) 
Makía        Pero,  oye,  niño  perverso: 

¿y  las  quinientas  pesetas 

de  que  habla  la  carta,  quién 

te  las  dió? 

Fer.  ¿Qué  carta  es  esa? 

Tri.  (Ahora,  ¿cómo  digo  yo 

que  los  gané  á  la  ruleta? 

¡Me  cayó  la  lotería!) 
María  Explícate,  calavera. 
Tri.  Me  ha  caído  un  premio  gordo. 

María        ¡Es  jugador!  ¡También  juega! 
Fer.  Pero,  ¿y  la  carta? 

Girón        (a  María.)  La  carta 

la  tiene  usted. 
María  ¡Esa  es  buena! 

Recuerde  que  se  la  di. 
Fer.  (Nada,  como  si  lo  viera. 

Girón  protege  á  Trinito 

y  oculta  la  carta  esa; 

pero  yo  la  encontraré. 

(Coge  a  Girón  por  el  cueUo  con  violencia.) 

Girón        ¡Don  Fernando!...  ¡Esas  maneras!... 
¡Que  el  cuello  es  de  porcelana, 
y  se  rompe! 

(Fernando  tira  hasta  desabrocharle  el  gabán  á  Girón. 
Este  queda  en  camiseta  y  con  el  cuello  de  porcelana 
suelto.  Al  desabrocharle  caen  varios  libros  y  un  re- 
trato.) 

María  ¡Qué  indecencia! 

Girón        ¡Violnn  mi  domicilio! 

P'er.  ¡Bravo,  Girón!  ¿Conque  tú  eras 

el  que  há  tiempo  había  entrado 

í'i  saco  en  mi  biblioteca? 
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Girón        Sólo  era  para  ilustrarme. 

(Fernando  ve  el  retrato  del  suelo,  y  lo  recoge.)' 

Fer.  ¿Otro  retrato?  ¡Una  vieja! 

(Lo  examina  detenidamente.) 

¡Señora  doña  María!... 
¡Lo  que  yo  nunca  creyera! 
¡De  usted!...  y  aquí  pone:  «Al 
Girón  de  mis  entretelas.» 
Luisa         ¿También  tú  dabas  retratos 
á  los  hombres? 

(tIRÓN  (Tapándose  la  cara  con  las  manos.) 

¡Qué  vergüenza! 
María        Yo  le  cj-eí  un  caballero, 

y  ha  resultado  un  acémila. 
Girón        Señora...  si  no  mirara 

que  puede  usted  ser  mi  abuela... 
Fer.  Pepito:  pon  en  seguida 

á  este  señor  en  la  puerta. 
Pepe  ¿A  cuál? 

Fer.  a  Girón. 

Pepe  ¿A  este? 

¿Y  este  es  señor? 
Girón  ¡Qué  insolencia! 

(Girón,  empujado  por  Pepe,  hace  medio  mutis.) 

IjUisa         Pero,  ¿ese  retrato  tuyo  (a  Fernando.) 

y  esas  quinientas  pesetas? 
Fer.  Para  fundar  un  periódico 

que  elogiara  mi  obra  en  prensa. 
Girón        Hombre,  ¿y  aquel  destinejo? 
Fer.  Vayase  usted. 

María  Fuera. 
Luisa  Fuera. 
María        Y  tú  y  yo,  mañana  mismo,  (a  Trinito.) 

caminito  de  Alcobendas. 

(Girón  ha  hecho  otro  medio  mutis.) 
FElí,  ¿Otra  vez?  (a  Girón.) 

Girón  PLizme  el  obsequio... 

Fer.  ¿De  qué? 

Girón  Que  en  esa  tarjeta, 

(señala  el  retrato  de  doña  María.) 

borren  la  dedicatoria 

para  que  nadie  la  lea. 
María        ¡Lo  exige  así  mi  decoro! 
Girón        No,  señora;  mi  vergüenza. 
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(Girón  vei  hacia  la  puerta.  Al  pasar  le  dice  Trinito:) 

Tki.  Te  debo  una  bofetada. 

Girón  Oye.  (volviendo,  á  Femando.) 

Fer.  ¿Aún  más? 

GiRÓx  Pero  á  tí  na«la. 

^Al  publico.) 

Sólo  pido  á  los  señores 
que  nos  den  una  palmada, 
y  llamen  á  los  autores. 


TELON 


iVOT  A 


^alta^íamoó  á  un  Sc^ct  6c  ^zaUiuó,  oi  na 
conoi^názamc:)  en  coh  lu^az  cj^uCy  la  mai^oz 
paz{c^  bel  ¿xito  cj^ue  ña  cStenibo  coie  J^u^ucic,  óc^ 
bcSc^  á  óu  pzimozooa  inlczpzc^tacién. 

cflcciSan  lao  Szao,  ^aívczbc  y  cflcbzí^uez  y 
íc:>  Szco,    cfluSioy  oJluiz   ba  Cizaña^  cflamízcz 
Capilla  y    e/   h:>Umcnio    be   nucoizc  a^zabcci- 
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